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			Estás en la cubierta del Titanic, el flamante transatlántico de la compañía naviera White Star. Es el barco más grande y lujoso del mundo entero, y esta es su primera travesía, de Southampton, Inglaterra, a Nueva York. Es el 10 de abril de 1912. 


			El buque acaba de zarpar del muelle de Southampton y se dirige hacia el estuario. Toda una multitud avanza por el embarcadero, siguiendo al barco por el estrecho canal del río. 


			El Titanic surca las aguas acercándose al New York, un transatlántico más pequeño atracado en la orilla del río.De pronto,lo ves acercarse al Titanic.¡Bang! ¡Bang! ¡Bang! Se oyen algunos estallidos, como si fueran disparos. Miras hacia abajo: los cabos que sujetaban el barco atracado se agitan en el aire. ¡Deben de haberlos cortado! El New York empieza a alejarse de su amarre, ¡directo hacia el Titanic! 


			Sueltas un grito ahogado y te agarras a la barandilla, preparándote para el impacto. El Titanic reduce drásticamente la velocidad, casi hasta detenerse, y la proa del New York pasa junto al Titanic por el lado de babor. La colisión se ha evitado por los pelos. 
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			—Ha faltado poco —dice el hombre alto y flaco que está a tu lado. Tiene un rostro pálido y arrugado, y una sonrisa gris. Habla con un rítmico acento escocés—. Mal comienzo para un viaje inaugural.Y un mal presagio. 


			—¡Mal presagio! ¡Bah! —suelta un hombre inglés de mediana edad apostado a apenas unos pasos. 


			Una cadena de reloj cuelga del chaleco de brocado que se ciñe a su cuerpo rechoncho. Luce un generoso bigote gris con patillas. 
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			—¡No hay nada que temer! Las publicaciones especializadas que he leído aseguran que este buque no puede hundirse. ¡Es un barco maravilloso! 


			—¡Sí! —suspira el hombre alto, con aire reflexivo—. Es un barco maravilloso, un barco muy potente. Pero el mar aún lo es más. Muchos buques imponentes han acabado en el fondo del océano. 


			Dicho esto, el hombre se da la vuelta y se aleja con paso lento. 


			—No le hagas caso —te dice el inglés—. Este barco está muy bien diseñado.Te lo aseguro:no puede hundirse. 


			—Es bonito y enorme —dices, levantando la mirada con admiración. 


						 


			

			Ve al capítulo siguiente e 



			
	 

	 	
	    	
	    	
			 


            4 


			 


			El Titanic tiene 275 metros de largo y cuatro chimeneas gigantescas. Su casco está pintado de un negro brillante y la superestructura es blanca; sus chimeneas, amarillas con la punta negra,se elevan 18 metros por encima de la cubierta superior. Parece imposible que un barco tan grande pueda hundirse hasta el fondo del mar. Aun así,el comentario del hombre escocés te ha puesto los pelos de punta. 


			—Oh, ¡eres estadounidense! —exclama el inglés tendiéndote la mano—. Me llamo Stites. ¿Has estado de vacaciones en Inglaterra? 


			—No —respondes—. He estudiado piano en Londres. 


			—Pianista de música clásica, ¿eh? —pregunta el señor Stites—. ¿Así que has estado en Londres por tu cuenta? 


			—No. Me ha acompañado mi padre. Tiene un negocio de importación y exportación. Se ha visto obligado a quedarse en Londres: debía reunirse con un cliente. Yo regreso a Nueva York con su socio. 


			—¿Un negocio de importación y exportación? ¿El socio de tu padre es Andrew Tempkin? —dice el señor Stites. Asientes con la cabeza—.Hablé con él antes de embarcar. Me ha dicho que se ha comprado un Rolls-Royce negro. 


			—Sí. Está aquí. Se lo lleva a Nueva York —contestas. 
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			—¿Sabes? Deberías conocer a mi hija, Jessica —dice el señor Stites—. Es más o menos de tu edad y muy agradable. Os llevaréis muy bien. Estuvo una temporada de gira con su violín, pero lo suyo es la ciencia. Es hacia donde apunta el futuro, ¿sabes? 


			Después de que el señor Stites te haya mencionado a Andrew, piensas en el socio de tu padre y las estatuas de Buda de oro que importaron de Siam. La caja de las estatuas llegó a la oficina de Londres en ausencia de tu padre.Andrew estaba entusiasmado,pero no parecía querer abrirla en tu presencia. Te pidió que fueras a hacer un recado. Cuando regresaste, tu padre ya estaba allí, examinando las dos estatuas con Andrew. Cada una medía unos treinta centímetros. Parecían decepcionados. La calidad de las piezas era pobre y no estaban hechas de oro macizo, sino de plomo recubierto de pan de oro. Tu padre se enfadó y prometió vengarse del comerciante de Siam que los había estafado. 


			Andrew coincidía con tu padre. Sin embargo, algo en su modo de actuar te pareció sospechoso, porque su reacción fue tibia. No confías en él y no te gusta tener que viajar en su compañía. 
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			Durante los días siguientes,Jessica Stites y tú os dedicáis a explorar el barco. Es como un inmenso hotel de lujo. Tiene baños turcos, piscina, pista de squash, gimnasio, peluquería, hospital, estafeta de correos y varios restaurantes y cafés.El domingo por la noche,a eso de las once y media, Jessica y tú estáis en el salón de primera, en la cubierta A. Lleváis un par de horas jugando a cartas. De repente, Jessica deja las suyas encima de la mesa. 


			—Estoy aburrida de jugar a las cartas. 


			Se cruza de brazos y hace un mohín. Es una chica muy alegre y acostumbra a ser muy agradable, pero ya te has dado cuenta de que está un poco mimada. 


			—Yo también estoy empezando a aburrirme. Vamos afuera, a cubierta, y echemos un vistazo. 


			—Veremos el mar de siempre —te responde, todavía enfurruñada. 


			—Ya... Y ¿qué tal si vamos a la Sala Marconi, donde está el radiotransmisor? —le preguntas—.Conozco a uno de los encargados de la radio. ¡Ya verás! ¡Es enorme! 


			Parece que eso sí despierta su interés. 


			—Conozco el código morse, ¿sabes? Mi padre decía que no sería capaz de aprendérmelo y ¡lo conseguí! 
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			La Sala Marconi está a babor, o, dicho de otro modo, en el lado izquierdo del barco. Para llegar allí, recorréis la cubierta hasta el otro extremo del transatlántico. El aire del Ártico no tarda en haceros tiritar. El océano reluce.Te maravilla lo tranquila que está el agua. No se distingue ni una ola. 


			Ayer por la tarde, os encontrasteis a Harold, uno de los operarios de radio, cuando salía de la Sala Marconi y os invitó a pasaros por allí cuando quisierais.Abres la puerta sin llamar y entras. Jessica te sigue. El hombre que está de servicio no es Harold. 


			—¿Podemos echar un vistazo? —preguntas. 


			Al parecer, el operario no te oye o tal vez está demasiado ocupado para responder. Lleva los auriculares puestos y tiene la mirada fija en un montón de papeles. Salta una chispa azul entre los contactos de la llave telegráfica que presiona con insistencia con el dedo índice. Te embelesa el ritmo del código morse y los chisporroteos que despide la llave. Parece que el mensaje que transmite es importante, pero no lo descifras. 


			Jessica, en cambio, sí. Está concentrada en los pitidos, todavía plantada ante la puerta, a tu lado. 
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			De repente, una señal llega a sus auriculares con tanta fuerza que se oye por toda la habitación. El operario se los arranca de la cabeza y descarga la mano sobre el montón de papeles.Y entonces os ve. 


			—Ahora no. Estoy demasiado ocupado —os espeta—. Más tarde. Marchaos, por favor. 


			Asentís con la cabeza y cruzáis la puerta. Jessica te agarra del brazo. 


			—Qué raro. Estaba mandando mensajes privados, tal vez a algún repetidor de tierra. Eran mensajes como «Nos vemos el miércoles en el Waldorf-Astoria». Entonces ha llegado la señal y el hombre se ha puesto nervioso. Le ha dicho al otro que se callara y que dejara la vía libre. Debemos de tener otro barco cerca. 
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			—¿Qué decía el otro barco? —preguntas. 


			—No he pillado la primera parte. Algo parecido a «detenerse, rodeado por hielo». 


			—¡Hielo! ¡Icebergs! —exclamas—. Quizá nos dirigimos a una zona de icebergs.Vayamos a cubierta.Tal vez veamos alguno. 


			—¡Icebergs! ¡Bastante frío tengo ya! Prefiero ir a visitar a mi amigo, el pastelero jefe —responde Jessica—. Ahora mismo estará metiendo el pan en el horno. Imagínatelo: pan calentito y recién hecho... 


			—Oh, vamos, ¡sé buena! Subamos a ver si localizamos algún iceberg y luego iremos a la pastelería para entrar en calor —insistes. Jessica accede a regañadientes—.Voy a buscar los prismáticos. Nos encontraremos en la cubierta de paseo —añades. 
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			—¡Ah del barco, cofa de vigía! —gritas tanto como puedes. 


			Te preguntas si será el modo adecuado de saludar. Repites lo mismo un par de veces más, pero las ráfagas de aire ahogan tu voz. No pueden oírte desde la cubierta de paseo. 


			Desciendes a toda prisa dos cubiertas hasta llegar a la de tercera y luego corres hasta el mástil de la cofa de vigía. Ahora se halla sobre ti. 


			—¡Iceberg, iceberg! —les gritas desde abajo. 


			Al oírte,uno de los vigías escruta el horizonte. Enseguida hace sonar tres veces la campana de alerta y se apresura a descolgar un teléfono. 


			Dirías que ha transcurrido una hora. No ha ocurrido nada. No notas el menor cambio en el ritmo de los motores del Titanic, ni tampoco que la cubierta se mueva bajo tus pies como lo hace cuando el barco cambia de rumbo. Desde la cubierta de tercera, el castillo de proa te tapa la vista, así que tampoco puedes ver el iceberg. 


			Cuando notas que la proa vira, una lluvia de hielo cae sobre la barandilla. Uno de los pedazos más grandes te hiere y se desliza por las escaleras por las que acabas de bajar. 
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			Decides olvidarte del misterio del coche de Andrew por el momento. Nadie abandonará el barco hasta que atraque en Nueva York, así que eso puede esperar. 


			Jessica se agacha detrás de la barandilla, allí donde la cubierta de paseo se curva alrededor de la sección delantera del barco. Tú estás bajo el puente, disfrutando de una vista despejada de la cofa de vigía y la proa que se extiende detrás. Le tiendes los prismáticos a tu amiga. 


			—Hace un frío horrible —dice—. Veo lo mismo con los prismáticos que sin ellos: solo la oscuridad del mar. Me voy a la cama. 


			Tras devolverte los prismáticos, se marcha. Pasas algunos minutos contemplando el horizonte.Tal como ha dicho Jessica,no ves más que oscuridad.Pero las estrellas parecen más brillantes a través de los prismáticos y los cabrestantes de bronce que hay cerca de la proa relucen bajo su luz. Fijas la mirada en los dos puestos de observación a unos nueve metros por encima de ti, en la cofa de vigía. Es curioso, los vigías no tienen prismáticos. 


			Vuelves a repasar el horizonte y localizas un punto de luz que titila levemente. Es menos brillante que una estrella. ¿Será un reflejo? 



OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/captura_7_20211001132919401.jpg
JAVISO!

Este libro es diferente a los demas.

Lo que ocurra en esta historia esta SOLO en tus
manos.

Te encontraras con peligros, dilemas, aventuras y
consecuencias. Debes recurrir a tus miltiples
talentos y tu vasta inteligencia. Una mala decision
podria causar un desastre... jincluso la muerte!
Pero no desesperes. En cualquier momento puedes
retroceder y elegir otra opcion, alterar el curso de
tu historia y cambiar su resultado.

Es el aiio 1912 y estudias piano en Londres. Ya
tienes cierto prestigio, asi que tus aspiraciones
son altas. Pero debes ir a América en el Titanic bajo
la supervisién del socio de tu padre. Tu fe en la
infalibilidad de este transatlantico imponente no
tarda en disiparse: jla tripulacion esta demasiado
distraida para detectar los amenazadores icebergs!
Tendras que andarte con mucho 0jo si no quie-
res que este viaje termine mas abruptamente de 1o
que creias: jen las heladas aguas del norte del
océano Atlantico!
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